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{'̂ -'Ué HÍPANTERIA. DE MARINA. 

;̂#i*t* lo beinosaicbo; se puso en mo 

Tigrito, ^ por seguir U.top^ sí» 4«F 
. ^a, no pasa úU sirr qtití algo «oéiga 
|| *» pei idílicos y en folltítos,;en con-

^noyadt ísu orgaaizadda y de lai 
^̂ formas proye.;taaas,»si ¡que aun se 
*̂  más adel'inle .legándose á pedir 
,^ desapaiicióu de esla iníanlcfia 
lindaudose en que ¡quien lo creye-
'"les perfectamente íuútil por no 
-•"««liouaíir á ua4a qu^ sea piicUco 

Y atite bituacióü tin estaña, YA-
.?̂ os á p«jrmiiiru06 espouer nuestra 
^piüióh basadií, no eu los coaóci-

1̂  '¿lautos técniüos de que carecemos, 
f) *'QoeQ k touvictión profunda ad-

íuiíiía por la ob-ervacióa y por U 
*Xperliíuoi¿, dé que uo h^y mativos 
fadonules para ^edir lo que s« pide 
Tdtt qtteso» •it*i«»«Bt« iujoftiQI los 
«otilfuü0í y fu*»* ataques dtí que 
i^lA si0.ndo objeto la iafuuteria de 

5, ' ifisáippfaral lia ÍQdt W«w4íí?i> 
:L tas trup,»: 8« iiwi Uaüvife) cm \^^-
IS íDo, coutattdo «tt su hiMoria eojipá-

Ü̂ Has biilkmí«ima8c á la vatiguar-
dia de lOá fjércifos in campana ha 

!!̂ f̂ram do su sangre pfOt la pStiii 
y^trnii sus i» .t Uyues reducidoa y 
.#'2,iñd(ios por las baias enenigiis, 

I l<»,f!»í»'nao|g! lOiQ con reslgnadóií «1 
Par queco»» el entusiasmo pio.iftí.el 
<1U« con íé ardiente, combate por una 
**usatau saai.v QORIO I»» iniegfid*d 
í̂ á̂ ht>aF.t iHiciona ; y entooces^ias 
^^ n trompetas de U f'ma publica 
l ^ l a s pruazas de lainíanteria de 
f*«tín , lienSi'.jdttse el mundo con el 

^^U>¡deba4añíi8 paiten» tosas.,.y lue-
i^ en liemposid© paz, «u<»Qdo trau-
%ilo diafcula' aquel iosigoe cuerpo 
f*los laureles de4a victoi i*», encu«n 
V ŝe acometido pGT ttu enemigo mii 

, ¡ ,^twf peor que loa vencidos en Us 
W **mposde batalla, coa un entírtiJgo 
' uv^«íiio, con un enemigo que no uá 

? «i*r« y al uu il no es posible com-
..̂ .«íUr de frente; enemijiO que 11*-ga 

I ft^^rece increíble! á pedir Iftdesapa-
5[«idu par inátilea de aquellos báti-

'̂ 'f̂ >FqHie ¿qui«n es, donde; está eso 
.tíetnigo^ Lo ignoramos. 
*t^o pî tíde ser »l paÍ3, jiorqua el 
?^^ t»<» puede nme» recfeaasar io 
^^ edmi^a cén eotusi-scDO y no 
g^^ îJWsbayft ttnespañol que no ad-

I Sí*l>*historia britlaniísima dala 
I: .fWTantefi* <fe marina. 

í^ul''* cuestión decZipwcf ¿seriopo-

f |on, de otros cuerpos? Tampoco, 
¡í:̂ "* |)«íd)«ra íip-*i;ece,r iníeres«.4o 
e«a desaparicióu? ¿el Cuerpo Ge-

"«rul ae la j^rmad»? Ahí El Cuerpo 

Gent-ra' dé luí Ai'm üii, dosde el Al­
mirante abrtjo, todos y c líla U' o de 
los individu'js que í )raiune' Cuddio, 
son dem'SÍid(í ilustrado 1 para olvi­
dar lo que el pais d.be a la miritiü y 
creemos quo serij ofetidcrles e¡ ulii-
bu-irles los propósitos que ^ anun-
ciau: tales al menos nuestra opini¡5a 

[| Jor:l0:^^ejon|t«m|m.:nte J i j a ^ l i 
oimos. 

El cueipogenei.il teudiá sus aspi 
raciones como todos las tencmo?, y 
como las tiene también la Infanteií 1 
deMaiina, pero ésto no quieie decir 
que entre ambos exista ese dualis­
mo que se pretende y que parece hay 
empeño tn que a! ña se m nifuste: 
Cada cual tiene &u propi.i esfera d<i 
acción y seguramente si la tropa de 
Marina tiene á mucha honra pr*.» 
tar su auxilio al cuerpo general, és­
ta por S.U parto está orgulloso ceo te 
ner auxiiar tan preclaro. Y lo mii*: 
mo decimos de los detií^á <)ue con 
éste carácter bírven en la Armada. 
Luego si ninguno d; lod que enttme 
ramos iq<ultifa nijrp«e(ltí querer k de-
saparitión de la ínf-ji*efÍ4f A* Mi-
rina ¿quien eü, ^petimcs y donde 
está, et>e enemigo?Lu ignoramos,' so* 
lo sabemos que se la combale isia 
tji'egUia y que se. La tiene declarada 
g««f4flia gttat^, y -j^s^smmM.-
sé a#da peíra ^1» efrjí histórfá^Ue 
áates ut>mbraaios, histqria qué ie-
lít ba^taote en defecto dé otras; ra-
zo(;es,p.ira mantener siempre en pió 
esas fuerzas, prguliii de ta nación y 
boíjcaí p|B2; tttí liS ftfra(as,wip«íi<í-

Dijeráse por ejemplo qu* »aor 
gauízacióu actUdl cuuiicne defectos 
de masó uiáuus b<ulto qua^debierau 
sttbsanarsode estad de iquetla má'-
noiu; luUu perf ctanienLe^tíemüstra-

• do; que en vez oe ios presentes debe 
deüioaiso á utros más ó meaos ána-
Ivgos serviüíus etc, etc., i ero desa 
p^itíoer, coiuo «o h-illegado á peuir, 
etto nuuua; lu que es bueno, lo que 
es gr.itt'ie debe quedar sieraiire si 
quiera sea cü4/.o recuerd^í perenne 
dtí gloiiasiiímaree ibíos. 

Otros diaeii: vayan esas fuerzas al 
Ministeiioüe ¡3, Gueirj y los g'Stos 
qutí hoy produce en e presui uesio 
deMaiina, douiquense á la repara­
ción dóuue.->tru miserable material 

• flotante... ¡Soberbia ilejlYó noso­
tros, andamos ofuscidps Ó no enten 
demos lo qut* é îo qui-ire decir, pues 
qué ¿al ft9*t á Guerra, no tunela 
éste Mifij^teiío que aumentar !su$ 
presupuesloi en una cantidad igual 
al que hoy se invierte en Marina? Y 
no hay más que dos soluciones ó el 
créidito piSiba integro de uno á otro 
tamp, en cuyo caso no biWi nada 
qui9 aplicar á la adquiatuidn de aquel 
material ó httbria^iYQ aumentar el 
presupuesto de Guearra, en ctyó co­
so no alcanzamos la ventaja eé(md-
mica del cambio, toda vez que lo 
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rao pudiera hieerseen Mariai. 
monde que los dos ó tres millo-

is que cuesta Ir Itifantría son bien 
ca cosa para sacar á la Armada 

ival de 11 postración en que yace 
pruebí de ello esque ya se fijan 
mo necesdrius para ese electo has-
cien mitlones de pesetis y bien lo 

i&abeji imeÍQ ,̂.aiftih¿siroo mejor que 
nostítroi.! los que patroéíoan ésta 
idea que combatimos. 

Y ¿qué rt^formesson esis que aho 
ra sé proyectan? ^que alcance y tras 
cendencia tienen esas reformas que 
han hecho cundir la alarma hiista 
el puulo de anunciarse ya la sus­
pensión de su planteamiento, aún 
después de hallarse firmado, al pa­
recer, por S. M? ¿quieren conocer 
nuestros lectores el fundamento de 
esas reformas? pues se lo diremos 
en pocas palabras: se trata lisa y Ha 
ñámente de organizar la Infanterii 
de í̂ a í̂Q^ Qomo lo h.» ̂ ido el E!|¿r 
citO:^ que nadie se 'alarqae ni sei 
le ócíirríi ver un peligro en 4sta re­
forma. 

Porque de no contar con loSbata-' 
Iones éellddpóaitd y de resérví^ no 
podría aplicaisa á los soldados ú^ 
Marinav U auétvá ley de reamplasus, 
á menos qué se. estableciera que al 
cumplir el tiempo de servido m a<i ̂  
tWú. fatiUta at^j^rcTttr áofláa b«-
Ikrán dé cfeáiiie,̂  al efecto, ptieVós ba 
t̂ jilloneá por ten^r los actualeé señA" 
lado ya sus respectivos cótttingeates, 
lo Cual á la aácibn habría de costar 
le exectamente lo mismo. 

Y ctwnt^ coíiqjue «9tis refofmas 
de l« (nipirin^ evk Dada a^olutaineQ-
taaltiir<*n gravando los pr^supuestoa 
eo raZQn áqua il [ĵ uyor gasto oH 
gioiado »; compensa con iá eoQtiomi>( 
PDuducida por la supresión de las 
qliintasy seátascompiñias delosba 
talones en activo y la de loadoá E-i 
pedicioaarios; compensándose de tal 
modo, q̂ ue aun según nuestras no 
Ucias resulta un sobrante no poque 
ño. 

Véase pues como esas reforma» 
nada tienen de particular y como no 
hiy rcizon que justifique esa fad^ 
opueición que se le viene hacienda 
por algunos periódicas y por algu­
nos folletos que ahora hda visto 14 
luz pública. 

Para nosotros y lo decimos por-í 
que asi lo creemos, esa oposición nq 
es mas que un protesto: ¿que f.iU| 
hdce suprimir esas fuerzas de m*rH 
na porque se necesita material fl4 
tante? Pudiera adcnitirse en últimof 
termino, si con el créáito que h?y 
So invierte en lo primero se consi" 
guiera lo segundo, pero como esto 
ño es posible que <iuepa en e a l ^ i 
human«, de aht nuestra tfospe^h ,̂ 
de ahí nuestra creencia, tanto má«i 
arraigada cuánto con mayor ifftd zi 
se ataca á la Iwf4»tefl«<fcí Msri • 
nm 

Y basta por. hoy. 

CRÓNICA DE LA MODA. 

SUMARIO.-^ Modabde casifM.--
Eí lujo éxcSotriéo dtf ICM piaj^váR» 
rilima8;-^Un vestido dé viaje de^ran 
novedad y elegancia.—Coleeciót» ^ 
modelos de ú'tima moda.—Las f«K 
das futar negro con blonda españo­
la. - Los sombreros á la orden del 

Csdŝ  año tleaen máfe boga IsS p ̂ a 
yas maritia^.-^Todo el li^o dslie 
rano se concentra«a e|faa,ys eMBO 
la moda permite aiií cierta eXfCea-
trioidad que en Paris no cuadra p » 
ca, lasraodistis dan lienda sairite 
ásu imagiaación y nospmsentanicrds 
clones que son verdaderaitnente á^ 
ñas déla crónici. Digalo el trajere 
Casino, quemásJbo^ diafruts. J|s 
defaya azul^¿clrisq^ y 8u.f4ld^«p|-
tá cubierta de volantes, ondeados, 
coleados al sesgo. Dos dra^^tiis te 

\ cortadas 4 ondaS C J ^ J S Mftoám 
abuesadorea á: ladeieeha. Eielisip»! 
ds layái esta sembrado :[Kír didatiie 
y> en losl̂ razea^cofii lior<¿^s.4e par 
Jtisasol^deotxisQt ^.diÉUibraiinbi 

[ defeofas ^nedsv^ito $ á»sa]|ai!Oce 
bajé ls&ahttees|Qtts, y tittidali Isiz-
qúerda se crasa iriMiAlM l̂Ut üiMS-
go sobro el l«4o iki;oéb% Siftamm: 
ttüaisfgajydels^qtts; 1^ d;sia4o$ 

^Bs estalaldsta» Oé* ifnatuMtUo 4 la 
iequioréa, de&aelifffaslfLOtrs |iir<-
te de la túnica. Un récafkáo4e íttfftí 
lisa hace draparia sokté 1* faldee U 
espalda dal ottvrpo t ientaua«f^-
<̂ » de postillón am fliogutMi Mdle* 
rieres. Cueilecife» d^re^ka yi óBMid 
de codn con áMM^mangas Oía 4Ato 
trage snel̂ e Hevacas.pQnibi'efn dfl^S 
ja azul con las alas sin^£üirtsr,>ail<ff 
indo con plumas ainasons, j^ ŝom­
brilla de seda encarnada. 

h^. vestidos ds viojei tienen, oslo 
año una gracia nunca vista. Ho^iía-
to uno de velo escocés, cuyo iotfdo 
de falda de seda y está cftbiertar oOn 
un gran volante plegado cortíiifó^ al 
sevga Tútrifca elegantisieift} lórma 
un delantal en purtta Gánese tei^íge 
por detrás sobre la cadera'iz^yof* 
da, complel&ndostf a la d^setfii'^n 
ana ptiía^p árafNafikv vniM«r9or 
datrd»hjiy ^apá^e^rec i^ ido éon 
rib«te de rasd encarnado. 

L9S delanteros del cueifpo esMn 
cortados derechos y gd^meoiéoéi^a 
dos hileras de b(^0a«^ Baynniios 
lado delantero y otro d« «LpaldÉf̂ ett 
ya fatdeti dasi^arecé tMi|o tfn b r i ­
llo al sesgo gnatnecidoeon un r ^ t o 
que fignra cartera y nna ^ á t # d o 
botonas. El lado de espcitdn fOÜ'&ia 
tres püpgut̂ s en laCaldeta. Ltesnah 
da queda abierta deédeol bordé m s 
ta el bit jo del talle. Mangs de oédo 
con bocamanga ruelta. Esélavinocor 
tada de una sola piezáí cod pl^as 
en los hombros, fiosdelanieros & ^ l 
están piteados sobre d̂  pecKo. Al 
boi^e de una doble raobe c«n iir* 
ga laMda d«<cinta^S^Bítbi»rOj4i^^' 
ja Manila guarnecido con henaosttl 
plumas encarnadas. 


